
 

 

 

 

 

 

 

El cuento del ratoncito que no 

sabía cómo lucía… 

 

 

 

 

 

 

 

 

Historia y Dibujos: 

Paty Sánchez 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

Había una vez un ratoncito que estaba en la selva y 

no sabía cómo lucía pues nunca se había visto. 

Y decide ir a preguntar a sus amigos, los otros 

animales, si se parece a ellos. 

Primero se encuentra con el señor león y le dice: 

- ¡Qué bonita melena tienes, amigo león!, dime, 

¿Mi pelo es como el tuyo? 

El león lo mira de arriba abajo y le contesta: 

- Me temo que no, pequeño. Apenas tienes pelo y 

el poco que tienes es muy cortito y no tiene 

nada que ver con el mío. 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

El ratoncito se despide y sigue su camino pensando 

¡Bueno!, no tengo el pelo largo y bonito como el 

león, pero ahí está la señora jirafa, le voy a 

preguntar a ella. 

 

Al acercarse a donde está la jirafa, que en ese 

momento estaba comiendo hojas de su árbol 

favorito, le dice:  

- ¡Buenos días, señora jirafa!   

La jirafa no lo escucha, pues está muy ocupada 

comiendo. 

- ¡Buenos días, señora jirafa!  Repite el ratoncito 

nuevamente, pero ahora con más fuerza. 

La jirafa ahora sí lo nota y voltea buscando quién le 

puede estar hablando. Al principio no ve a nadie y 

de repente se fija que en el suelo, entre la hierba 

está un pequeño animalito… 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

- ¡Ah!... Ya te vi, ratoncito, ¿qué se te ofrece? 

El ratoncito le contesta: 

- Es que no sé cómo luzco, y quería saber si 

tengo el cuello tan largo y bonito como el de 

usted. 

La jirafa, sorprendida, le responde: 

- Para nada, ratoncito, apenas si tienes cuello. 

Lo que sí tienes largo es tu cola. 

El ratoncito, baja su cabecita y se va muy triste. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





 

 

Más adelante en el camino se encuentra a un 

monito colgando de una rama.  

El ratoncito piensa que es posible que luzca como el 

mono pues los dos tienen la cola larga y le 

pregunta: 

- Monito, monito, ¿mis ojos son como los tuyos? 

¿Grandes, grandes y redondos? 

El monito se ríe y le responde: 

- No, ratoncito, tus ojos son chiquititos y 

saltones y apenas se ven. 

 

 

 

 

 

 

 





 

 

 

Ahora sí, el ratoncito se pone muy, muy triste y se 

sienta en una piedra a llorar amargamente. 

En un árbol cercano se encontraba un búho, 

tratando de dormir la siesta. Al escuchar el llanto, 

se despierta malhumorado y vuela hacia el ratoncito 

y le pregunta: 

- Ratón, ratón, ¿Por qué lloras? 

El ratoncito le dice sollozando: 

- Es que yo no sé cómo luzco, le pregunté al león 

si tenía la melena bonita como él y me dijo que 

no… le pregunté a la jirafa si tenía el cuello 

largo y me dijo que no y que aparte mi cola era 

fea. Luego vi al monito y me dijo que tenía los 

ojos chiquitos y saltones… y estoy más 

confundido que nunca porque no sé cómo 

luzco. Y lloraba y lloraba. 

 

 



 



 

 

El búho, inflando sus plumas, le dice: 

- Mira ratoncito, te voy a decir lo que debes 

hacer. 

El ratoncito lo miró ilusionado, ¡el búho tenía la 

respuesta! 

- Deja de preguntarle a todo el mundo. Tienes 

que dejar de llorar e ir hacia el estanque que 

esta atrás de esos árboles, dijo el búho, y 

cuando llegues, te sientas quietecito en la 

orilla y en silencio miras al estanque, y ahí 

encontrarás lo que buscas. 

 

 

 

 



 

 

 

 

 



 

 

 

El ratoncito no lo podía creer y salió corriendo hacia 

el estanque. Pero iba tan rápido y tan emocionado 

que se tropezó y se cayó dentro del estanque. Y 

mientras chapoteaba buscaba entre las olas lo que 

el búho le había dicho. Pero como no veía nada, se 

puso a gritarle al búho: 

- ¡Señor búho, señor búho!, ¡No veo nada! 

¡Dígame que hacer! 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

El búho, que ya estaba por fin quedándose dormido, 

despierta de nuevo y vuela hacia el ratoncito 

diciéndole: 

- ¿Qué te dije ratón? Para de llorar por favor, 

aquiétate, ahora sal del estanque y tienes que 

sentarte calmadito y en silencio, y entonces 

podrás mirar hacia dentro. 

Entonces se aquietó el ratoncito y sentándose a la 

orilla, en silencio, respiró profundamente y miró 

hacia dentro. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 



 

 

Y ¿qué crees que vio? 

Se vio a sí mismo, tal y como era… ¡y vio que era 

perfecto!  

Así como todos… 

El león con su melena,  

la jirafa con su cuello largo,  

el mono con sus ojos grandes,  

él mismo con sus ojos pequeños y su cola larga 

 

 

 

 

 

                                                                                                                                    

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 



 

y tú ______________________________  

 

y yo, tal como somos… 

 


